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En la denominación de "Cristianismo” se apiñan toda la multitud de sectas 
derivadas del Catolicismo Romano (la más grande de todas), y aún aquellas 
surgidas en los siglos posteriores a la Reforma Luterana.  Son sectas, porque muy 
posteriormente se apartaron del cristianismo original.  Todas son antagónicas; 
porque a pesar del mandamiento escrito, “enseñan diversa doctrina" (1a Timoteo 
1:3). 
 Sin embargo, hay un punto en el que todas concuerdan Este es: La 
SEGUNDA VENIDA de Cristo en forma corporal visible. En este sentido todas las 
sectas son adventistas ya que creen y predican el segundo futuro advenimiento de 
Jesucristo a la tierra. 
 Esta creencia; es la más importante, la más ansiada, la más amada, de las 
doctrinas del cristianismo nominal. Tan es así, que la misma traducción de la Biblia, 
ha sido afectada por esta idea. 
 Desde hace unos 150 años a la fecha, la predicación de la SEGUNDA 
VENIDA, ha tomado gran incremento con el aparecimiento de las sectas adventista, 
mormona y testigos de Jehová; cuya interpretación de este punto, ha pasado al 
acervo doctrinal del resto del sectarismo denominacional. 
 Cerca de 200 versículos, tanto del Antiguo como de Nuevo Testamento, 
son usados para fundamentar otra futura VENIDA.  Hoy nadie se ocupa de 
investigar que tan correcta sea la base escritural del adventismo. No obstante, la 
incongruencia y contradicción que hay entre el advenimiento futuro; y muchos 
otros versículos, nos motivaron para acatar la orden del Señor, de escudriñar las 
Sagradas Escrituras, para entender lo que EL nos dice al respecto, (Juan 5:39; Mateo 
24:15 e Isaías 34:16). En estos pasajes, usted encontrará estas frases significativas: 
"Escudriñad las Escrituras, porque ellas dan testimonio de MI". "Inquirid en el 
libro de Jehová y leed..." "El que lee entienda". Provistos de estas instrucciones 
divinas; penetremos la selva del error en busca de la verdad que hace libres a los 
hombres. 
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 Uno de los adalides de la escuela adventista, autor del libro “Jesús viene", 
traducido a 30 idiomas, en cuyas páginas desarrolla exhaustivamente el tema; nos 
dice en su prefacio: "El gran hecho de la premilenial VENIDA y el tiempo de ella, es 
incierta e inminente, y cita en apoyo de su tesis, (Mateo 24:42) "Velad pues, 
porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor”. 
 Según el diccionario de Sinónimos; incierto es: no cierto o no verdadero, 
erróneo, equivocado, inexacto, engañoso, mentiroso, apócrifo, dudoso, dubitativo, 
discutible, hipotético, supuesto, problemático. 
 Con esto bastaría para cerrar el libro y olvidarse él, pero inquieta saber: 
cómo un hombre pudo ocuparse tanto en algo que él mismo considera equivocado; 
según el más suave de los sinónimos de "incierto".  Otros diccionarios nos dicen 
que "incierto" es también ignorado, desconocido. 
 Esto parece estar más de acuerdo con el pasaje que cita, en donde dice: 
"No sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor".  
 INMINENTE: esta palabra significa: Que está pronto, que no tarda en llegar 
o suceder.  Esto es cierto y está implícito en el versículo en el vocablo "velad".  Sólo 
que este señor cita palabras que Jesús expresó hace 20 siglos, y para gente de su 
tiempo, en cuyos días ÉL regresaría y quería encontrarlos "velando". Esto si sería 
inminente, allá en aquel entonces y no ahora, a casi dos mil años de distancia.  Si 
esto no fue así, entonces el Señor les falló dolosamente a quienes les pidió "Velar" 
y los dejó en patética frustración. Aquel doble amén y aquel "ven Señor Jesús", tan 
vehemente de Juan, al oírle decir: "Ciertamente vengo en breve”, se quedó 
malogrado. (Apocalipsis 22:20) 
 Para creer que Jesús no ha regresado, pero que va a venir en un futuro 
desconocido, sería necesario que este pasaje no dijera "Ciertamente", sino 
"posiblemente vengo en breve".  Entonces el advenimiento si tendría base escritural 
para esperar una "Pronta venida" (¿), que ya se ha tardado siglos y milenios. 
 Jesús no dijo que todo el tiempo de su regreso era ignorado o desconocido, 
sino el día, la hora o el momento. Así lo dice (Marcos 13 :32). "Pero de aquel día y 
de la hora, nadie sabe; ni aún los ángeles que están en el cielo, ni el Hijo, sino 
el Padre". 
 Nadie sabía el día ni el momento; pero el tiempo fue advertido y señalado 
por el mismo Señor. Sería antes de terminar la generación de sus días, o sea la 
generación que vivía en los días de Jesús (Marcos 13:30). 
 Antes de la muerte de Juan ya que el Señor le dijo a Pedro: "Quiero que él 
quede hasta que YO vuelva". (Juan 21:21-24). Antes de que murieran algunos de 
los apóstoles (Mateo 16:27,28). 
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 Él volvería cuando todavía los apóstoles estuvieran predicando a Israel.  
Esto es antes de la dispersión judía en el año 70. (Mateo 10:23). 
 De dos cosas estaban seguros los apóstoles.  De que el regreso del Señor 
no tardaría y de que ellos vivirían cuando sucediera. 
 Pedro escribió: "El Señor no tarda su promesa como algunos tienen por 
tardanza; sino que es paciente para con nosotros...” Note usted que ya para 
algunos se había tardado y apenas hacía más de 15 años de la promesa 
mencionada. No obstante Pedro les aseguraba que no se tardaría, especificando 
que el Señor era paciente CON NOSOTROS, es decir, él mismo se incluía entre 
aquellos hermanos que esperaban el cumplimiento de la promesa del día del Señor. 
(2 Pedro 3:9,10). 
 Es más, en los versos 11 y 12 los apresura a que se preparen a esperar 
AQUEL DÍA. Algunos creen que la tardanza se explica al decir de Pedro, de que "un 
día delante del Señor es como MIL años y MIL años como un día" (2a Pedro 
3:8). 
 Sin embargo, nadie ha predicado ni predica, que la venida del Señor será 
dentro de algunos días, que podrían ser algunos MILES de años. Todos los 
adventistas enseñan que la venida es inminente, pero a pesar de ello, todas las 
generaciones de predicadores adventistas habidas en los últimos 150 años se han 
muerto, sin haber visto cumplirse el ansiado regreso visible del Señor. Además, de 
la frase de Pedro sólo toman la primera parte y siempre se olvidan de que también 
para el Señor UN DÍA es como MIL años. 
 Pablo dijo: "Luego nosotros los que vivimos, que habremos quedado 
hasta la PARUSIA del Señor..." (1 Tesalonicenses. 4:15). Usted debe saber que 
Parusía, NO es venida, sino presencia durante la cual Pablo aseguró a los de 
Tesalónica, que estaría vivo junto con ellos. 
 Esto y otras muchas pruebas más de la Escritura, demuestran que la idea 
de la futura, visible y física venida del Señor, como la predica actualmente el 
adventismo moderno de todas las denominaciones; es de lo más inseguro, incierto 
y discutible, y contradice la propia promesa del Señor. 
 La Parusía del Señor, NO es una venida en carne, sino una presencia del 
Señor en forma espiritual entre los suyos y una presencia de juicio, entre los 
pecadores descreídos e inconversos, pagando a cada quien, según su obra, Esto 
último es lo que se esperaba antes del día de Dios que tuvo lugar con la destrucción 
de Jerusalem.  Así enseñó Pablo esta PARUSÍA: "Porque es justo para con Dios 
pagar con tribulación a los que os atribulan.  Y a vosotros que sois atribulados, 
dar reposo con nosotros, cuando se MANIFESTARÁ EL SEÑOR JESÚS del cielo 
con los ángeles de su presencia, EN LLAMA DE FUEGO, para dar el pago a los 
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que no conocieron a Dios ni obedecen el evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo. Los cuáles serán castigados ... por la presencia del Señor, y por la 
gloria de su potencia." (2 Tesalonicenses. 1:6-9). ¡CUIDADO!  La Biblia dice la 
verdad, pero los hombres quieren que diga lo que ellos creen y enseñan. 
  
  
 
 
 
 
 
 


